
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 27, 57-61; 

CLASE 144            A.M.S.E. 

Sepultura de Jesús 

Los cuatro Evangelios narran la sepultura de Jesús, aunque con las variantes propias de cada uno según lo 
que les interesaba dar a conocer a sus particulares destinatarios. 

R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 27, 57-61; 

27, 56  AL ATARDECER, 

Se ha puesto el sol.  

REFLEXIONA: 
Zacarías, el padre de Juan el Bautista, se refirió a Jesús como “sol que nace de lo alto” (Lc 1,78). Jesús dijo 
de Sí mismo que Él es “la Luz del mundo” (Jn 8,12). Así que resulta significativo que ahora que ha muerto 
aquel que es el Sol, Aquel que es la Luz, oscurezca sobre la tierra. 

VINO UN HOMBRE RICO DE ARIMATEA, LLAMADO JOSÉ, QUE SE HABÍA HECHO TAMBIÉN 
DISCÍPULO DE JESÚS. 

un hombre rico 
Cabe suponer que por ser hombre rico, era conocido e influyente. 

REFLEXIONA: 
Es interesante descubrir que alguien que tiene un papel tan importante en este relato, es un hombre rico, que 
siendo discípulo de Jesús, no vendió todo cuanto tenía para dárselo a los pobres y seguirlo, sino se mantuvo 
siendo rico. Ello echa por tierra esa idea que tienen algunas personas de que Jesús odiaba a los ricos. No era 
así. Estaba en contra de poner el corazón en los bienes materiales, eso sí. Y en el caso de José de Arimatea, 
es fácil suponer que era un hombre caritativo, y se nota que no estaba apegado a sus bienes, porque no dudó 
en poner a disposición de Jesús un sitio que seguramente tenía destinado para sí. 

José de Arimatea 
Todos los Evangelios lo mencionan por nombre y lugar de origen, lo cual hace pensar que fue una persona 
muy conocida en la primera comunidad cristiana. 
Marcos y Lucas dicen que pertenecía al Sanedrín (ver Mc 15, 42; Lc 23,50). 

se había hecho también discípulo de Jesús. 
Dice san Juan que José de Arimatea se había hecho discípulo de Jesús “en secreto por miedo a los 
judíos” (Jn 19, 38). 

REFLEXIONA: 
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Cabe suponer que si este hombre tenía miedo de que los judíos supieran que era discípulo de Jesús cuando 
Éste aún vivía, ahora que ha visto lo que le sucedió a Jesús, podría tener todavía más miedo de que le 
sucediera lo mismo si se supiera que era discípulo Suyo. Y tal vez tenía miedo, pero lo superó. No dejó que 
lo paralizara el temor. Lo venció con amor. Pudo más su amor por el Maestro que cualquier otra 
consideración. 
En ciertas circunstancias es inevitable sentir miedo, lo que es evitable es permitirle paralizarnos. 
REFLEXIONA: 
Es significativo que Jesús haya tenido un discípulo rico y miedoso, dos características que podríamos 
considerar como no aptas para ser aceptados como seguidores Suyos. 
Ello demuestra que en verdad Jesús no hace acepción de personas, no discrimina, no desprecia a nadie. A 
todos acoge, y con todos tiene paciencia, porque sabe de lo que somos capaces. Como sucedió con José de 
Arimatea, era cuestión de tiempo para que superara sus miedos, Jesús lo sabía. 

27, 58  SE PRESENTÓ A PILATO Y PIDIÓ EL CUERPO DE JESÚS. 

Con la autoridad que le da tener dinero y poder, José de Arimatea se atreve a ir donde Pilato para pedir que 
le entreguen el cuerpo de Jesús. 

ENTONCES PILATO DIO ORDEN DE QUE SE LE ENTREGASE. 

Pilato no pone peros ni demora el trámite. Pide de inmediato que le entreguen el cuerpo. 

REFLEXIONA: 
José podría haber pensado: ‘no tiene caso que vaya, seguro me dice que no, después de todo yo no soy ni 
pariente ni nada; y luego, tanto tiempo ocultando que soy discípulo de Jesús y ahora que ya se murió, ya 
para qué me quemo’...etc. etc. pero no dejó que las dudas, el pesimismo o el miedo le impidieran hacer lo 
que en su corazón quería hacer por Jesús. 
A veces dejamos que mil pretextos, elucubraciones y sinrazones nos detengan para hacer un bien, para hacer 
algo que sentimos que debíamos hacer. Aprendamos de José a no dejarnos dominar por ello. 

27, 59  JOSÉ TOMÓ EL CUERPO, LO ENVOLVIÓ EN UNA SÁBANA LIMPIA 

Conocemos la sábana limpia en la que sin duda fue envuelto Cristo. Es la llamada ‘Sábana Santa’. 
Puedes conocer más detalles al respecto en:  https://www.aciprensa.com/sudario/ 

REFLEXIONA: 
“Según el sentido espiritual podemos pensar también que el cuerpo del Señor debe ser envuelto no con oro 
o piedras preciosas, sino con una tela pura, aunque también es posible que signifique que el que envuelve a 
Jesús en una tela pura es el que lo ha recibido en un alma pura” (san Jerónimo, p. 318). 
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27, 60  Y LO PUSO EN SU SEPULCRO NUEVO QUE HABÍA HECHO EXCAVAR EN LA ROCA; 

su sepulcro 
José lo entierra en el sepulcro que había hecho excavar para sí. 
Se cumple lo anunciado en Is 53, 9; 
Hizo una gran obra de misericordia enterrando a Jesús, y arriesgó su vida. 

“El cadáver de un ajusticiado no podía ser puesto en un sepulcro ya ocupado, donde habría contaminado los 
huesos de los justos” (BdJ, p. 1431). 
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REFLEXIONA: 
Sepulcro nuevo, porque aquí va a suceder también algo nuevo... 

REFLEXIONA: 
¡Qué contraste entre la manera que Jesús vino a este mundo, en un pobre pesebre, y la manera como se fue 
de él, enterrado en un sepulcro que seguramente era costoso porque estaba excavado en la roca. 
Toca los dos extremos de la condición humana, se deja amar, atender, por pobres y ricos. 

LUEGO, HIZO RODAR UNA GRAN PIEDRA HASTA LA ENTRADA DEL SEPULCRO Y SE FUE. 

gran piedra 
Hace notar Mateo, como también otros evangelistas, que la piedra era grande. Queda claro que sellaba el 
sepulcro y no era fácil moverla: no la rodó él, hizo que la rodaran quién sabe cuántos hombres. 

REFLEXIONA: 
Para los deudos que enterraban a un ser querido, el ruido de la roca que rodaba y sellaba el sepulcro, sin 
duda los hacía estremecer, les hacía sentir lo definitivo de la muerte, que del sepulcro nadie salía. 
Y adentro quedaba el muerto, sumido en la más terrible oscuridad. 

REFLEXIONA: 
Cristo penetró hasta lo más hondo, lo más oscuro de la realidad humana. 

y se fue 
Empieza el relato diciendo ‘vino’ y termina ‘y se fue’. José de Arimatea sólo vino a enterrar a Jesús y se fue. 
No hay nada más que hacer, es según cree él, un punto final. 

27, 61  ESTABAN ALLÍ MARÍA MAGDALENA Y LA OTRA MARÍA, SENTADAS FRENTE AL 
SEPULCRO. 

Son las mismas que contemplaban de lejos a Jesús en la cruz (ver Mt 27, 55-56) 
“Cuando los demás han abandonado al Señor, las mujeres continúan sirviéndolo, esperanzo la realización de 
la promesa de Jesús; por eso merecieron ser las primeras en verlo resucitado, porque ‘el que persevera hasta 
el fin se salvará’...” (san Jerónimo, p. 318). 

REFLEXIONA: 
Al aparente punto final de la piedra que rueda y sella el sepulcro, Mateo añade la observación de que están 
aún unas mujeres, sentadas allí. A la expectativa. Abren camino a la esperanza. 

PROPUESTA: 
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Haz Lectio Divina con el pasaje revisado aquí. Léelo despacio, varias veces. Medítalo, métete en la escena, 
contempla a Jesús padeciendo todo eso por ti, pensando en ti, por amor a ti. Reflexiona qué implica, qué 
significa, qué consecuencias tiene para ti. Y luego ora, dialoga con el Señor sobre lo leído y meditado.


